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La historiografía de ideas latinoamericanas gira toda, 
desde su origen, en torno de un interrogante parti-
cular.

En la medida en que, según normalmente se acepta, los 
autores locales no han realizado ningún aporte de im-
portancia al pensamiento universal, la cuestión que su 
estudio plantea es cómo volver relevantes, tornar signifi-
cativos a objetos culturales poco densos intelectualmen-
te, cuyo sentido no se encuentra en su propia letra. Toda 
narrativa histórica al respecto supuso una respuesta 
práctica a este interrogante. La serie de estudios aquí re-
unidos analiza críticamente estas perspectivas y explora 
los nuevos horizontes conceptuales abiertos por la serie 
de reformulaciones recientes que viene experimentando 
la disciplina. Según muestran, los desplazamientos de or-
den teórico-epistemológico que han hecho de la historia 
intelectual una de la especialidades actualmente más in-
novadoras en el ámbito de las disciplinas humanísticas, 
se traducen en la definición de nuevos objetos y modos 
de aproximación que obligan también a revisar las for-
mas de comprender la historia político-intelectual local. 
Parte fundamental de estas reformulaciones consiste en 
nuevas posibilidades para integrar los procesos cultura-
les nacionales y regionales en escenarios más amplios, 
analizando modos de interacción e intercambio simbó-
licos más complejos y problemáticos que lo que el viejo 
tópico de “las ideas fuera de lugar” permite alcanzar a 
comprender.
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Prólogo.
Lanuevahistoria intelectual y la “anomalía”
latinoamericana

La historiografía de ideas latinoamericanas gira toda, desde su origen, en
tornodeuninterroganteparticular.Enlamedidaenque,segúnnormalmente
seacepta, losautores localesnohanrealizadoningúnaportedeimportanciaal
pensamientouniversal, lacuestiónquesuestudioplantearíaescómotornarsig-
nificativosobjetosculturales,pocodensos intelectualmente,cuyosentidono
seencuentraensupropialetra.Elconsensoqueprontoseimpondráentornoa
estepuntosevolverátanevidentequeescaparáatodatematización.Aúnlasmás
disímilesperspectivasconvergeránespontáneamentehaciaunmismotópico:
loúnicoquevolveríarelevanteelestudiodelahistoriadelas ideas localessería
el análisis de cómo los modelos europeos, una vez trasladado a una realidad,
como la latinoamericana, que no le resultaría adecuada a sus postulados, su-
frieronunaseriederefracciones, introduciéndoseasíenellosprincipiosquele
eraextrañoseinclusomuchasvecesincompatiblesconlosmismos.

Lasdivergencias encuantoa sus contenidosno impediráque toda la lite-
raturaespecializada sealinee tras elobjetivocomúndehallar aquellos rasgos
que supuestamente especificana las ideas latinoamericanasy lasdistinguen
de las europeas, puesto que, según se supone, si no fuera así, si se trataran
meramente de copias de estas últimas, no tendría ningún sentido estudiar-
las. Lo cierto es que, siguiendo este esquema interpretativo, los hallazgos
serán siempre previsibles. En lo que hace al siglo diecinueve, en particular,
que fueporbastante tiempoelqueconcentró todos losdebates teóricosen la
subdisciplina, lo que se observaría es cómo el tipo ideal liberal se vería con-
taminado por impulsos centralistas y conservadores queen su contexto eu-
ropeo originario le eran ajenos. Como señalara Charles Hale, retomando lo
queesunaconvicciónprofundamente arraigadaentre los especialistas:

9
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La experiencia distintiva del liberalismo deriva del hecho que las ideas liberales
se aplicaron en países altamente estratificados en términos sociales y raciales,
económicamente subdesarrollados, y con unaarraigada tradición deautoridad
estatal centralizada.Ensíntesis, lasmismas seaplicaronenunambienteextraño
yhostil.1

El resultado de esta amalgama sería, en fin, lo que José Luis Romero de-
signó como “liberalismo conservador”.2 En fin, el liberalismo sería en Amé-
rica Latina una “idea fuera de lugar”. Hay que decir que la fuerza de esta
perspectiva, su pregnancia en ladisciplina, no guarda proporción necesaria
consuconsistencia,niderivadeella.Resultaclaroqueniel conservadurismo
ni el centralismo, como tampoco la amalgamaentre liberalismo yconserva-
durismo destacada por Romero, se tratan de peculiaridades latinoamerica-
nas. En verdad, si enfocamos nuestro análisis exclusivamente en el plano de
los contenidos ideológicos de los discursos, jamás hallaremos nada que es-
pecifique el pensamiento local, ninguna idea que sea original suyayqueno
puedaencontrarse tambiénenotras regiones.Dehecho,elpropiomarco im-
pideencontrarningunapeculiaridad local,puestoque, vistasdesde lapers-
pectivade losenfoquetípico-ideales, lasposiblesalternativasseencontrarían
ya severamente restringidasde antemano (el pensamiento local sólo podría
resultarobienmás liberalqueconservador,oviceversa,o bien, en fin, alguna
conjunciónmásomenoseclécticadeambos),ningunade las cuales, eviden-
temente, podrá aspirar a serunaoriginalidad latinoamericana.

Aún así, los historiadores de ideas no podrán prescindir de dicho postu-
lado en la medida en que sólo la perspectiva de hallar tales peculiaridades
ideológicas del pensamiento local podría justificar su estudio. En ello se ju-
garía el sentido de su misma empresa. La historia de ideas latinoamericanas
genera, pues, una ansiedad por peculiaridades que, sin embargo, no puede
nunca satisfacer.

Elías JoséPalti
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1CharlesHale, “Political and Social Ideas in Latin America, 1870-1930”, en LeslieBethell, comp.,
TheCambridgeHistoryofLatinAmerica (Cambridge:CambridgeUniversityPress, 1989), IV: 368.
2JoséLuisRomero, Las ideaspolíticas enArgentina (BuenosAires, FCE, 1984), cap.V.
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La convergencia en torno a sus postulados fundamentales se explica, en
fin, comoseñalamos,menospor lacoherencia sistemáticade losmismosque
de lamisma incapacidad inherentede lahistoria de ideasdedefinir otros in-
terrogantes con que abordar la historia intelectual local que no sea cómo la
mismaseapartóde los supuestospatrones importadosdeEuropa.La suerte
de callejón sin salida a la que ello inexorablemente conduce nos vuelve ma-
nifiesta, endefinitiva,unaaporíaque le es intrínseca,unproblemadeorden
epistemológico insuperable dentro de sus marcos. La misma, como vimos,
surgeoriginalmentecomoun intentodehistorización-contextualizaciónde
las ideas, pero las ideas son ahistóricas, por definición. Como vimos, no es
allí, en el plano de los contenidos ideológicos, que pueden hallarse los des-
plazamientos conceptuales producidos por los traslados contextuales. De
hecho, losmodelosdepensamiento (los tipos ideales)podríandefinirseper-
fectamenteaprioricon independenciade susvicisitudeshistóricas efectivas,
las cuales aparecen como meras circunstancias externas a aquellos que no
haríana sumismadefinición.

A fin de hallar aquellas marcas que historizan a los discursos debemos,
pues, ampliarnuestraperspectivadeluniverso simbólico,penetrar aquellas
instancias de simbolización de la realidad que yacen más allá del plano más
superficialde los contenidos ideológicosde losdiscursos, así como incorpo-
rar a nuestro análisis aquellas otras funciones adheridas a los usos públicos
del lenguajequenose reducena laestrictamente referencial (a las ideascomo
meras representacionesde la realidad).Encontramosaquíaquelloqueseñala
el tránsitode laviejahistoriade ideasa la llamada“nuevahistoria intelectual”.
Éstapermitedislocar todoelmarco,propiode lahistoriade ideas,dislocarel
esquemade los “modelos”y las “desviaciones”, y superarasí el ahistoricismo
quees inherentea losenfoques fundadosen tipos ideales. Seestemodo, abre
finalmente laspuestasparahallar unsentidoal estudiode lahistoria intelec-
tual latinoamericana que ya no pase por la expectativa, siempre inevitable-
mente frustrada,deencontrarpeculiaridades locales, “desviaciones” respecto
losmodelos europeosdepensamiento.

La serie de trabajos reunidos en este libro se proponen poner en debate
aquellas aproximaciones tradicionales a la historia de ideas latinoamerica-
nas y, al mismo tiempo, explorar algunos posibles nuevos horizontes inter-
pretativos que nos abren la serie de desarrollos teóricos producidos en la

Prólogo
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disciplina en los últimos veinte años, y que han dado lugar a lo que John Po-
cock definió como “una revolución historiográfica”, cuyos efectos se harían
sentir inclusomásalládelámbitode ladisciplinahistórica.3 Me interesaaquí
señalar solamente tresaspectosquedistinguena lanuevahistoria intelectual
de laviejahistoriade ideas,yque,entiendo,permitencomprender laperspec-
tivadesde lacualhansidoabordados losestudiosquesiguenacontinuación.

Enprimer lugar, retomamosaquí el aportedeQuentinSkinner,principal
representantede la llamada “EscueladeCambridge”, queconsiste en incor-
porar al estudio de la historia intelectual la dimensión pragmática del len-
guaje. Es decir, para Skinner, lo que busca la historia intelectual no es sólo
comprender qué decía un autor en un texto sino también, y fundamental-
mente, qué hacía al decir lo que dijo. Los textos cabría considerarlos, pues,
comoactosdehabla, comprenderlosnosólocomomeras representacionesde
la realidadsinocomoformasde intervenciónpráctica, tanto simbólicacomo
material, sobre la misma. Ello supone reconstruir el contexto pragmático
particulardel cual losmismos surgieron (quiénhabla, aquién lehabla, etc.),
así comoelconjuntodesupuestos implícitos sobre loscuales se sostiene todo
intercambio comunicativoque resulta efectivo.Endefinitiva, nobastaría ya
concomprender el significadodeaquellospostuladoso ideascontenidosen
los textosencuestiónsinoquehabríaquepoderreconstruir su sentido, el cual
esunafuncióndelcontextodeenunciaciónparticularenqueseprodujeronlos
mismos; esdecir, aúncuando las ideas contenidas en los textos sean lasmis-
mas, el sentidodeellasvariará segúnquién lasdice, aquién lasdice, cuándo,
cómo,etc.Es sóloaquí, en loquepodemos llamar ladimensión retóricade los
textos, que senosdescubren aquellasmarcasquehistorizan a losdiscursos,
lashuellas lingüísticasdesuscontextosparticularesdeenunciación.Encon-
tramosaquí elproblemametodológicoquesubyacea la seriedeaporíaspro-
piaa lahistoriade ideas: lamismapiensa los textosentérminosdepostulados
y representacionespero les atribuye funcionesque sonpropias a losusosdel
lenguaje, a su dimensión pragmática, lo que genera así necesariamente una
discordancia conceptual. La expresión “ideas fuera de lugar” se trataría, en

Elías JoséPalti
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3Véase J. G. A. Pocock, Virtue, Commerce and History (Cambridge: Cambridge University Press,
1991).
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realidad, de una contradicción en los términos: las ideas pueden ser verda-
deraso falsas,peronuncapuedenestar fuerade lugar,puestoqueello esuna
funcióndel contextopragmáticodeenunciación, indicaelhechodequeuna
afirmación fue realizada por la persona inadecuada, o en un momento in-
oportuna, etc. Inversamente, los enunciados pueden contener proposicio-
nes verdaderas o falsas, pero ellos son siempre reales en tanto que actos de
habla, y de lo que se trata, justamente, para Skinner, es de comprenderlos
como tales.

Estonoquieredecirque tales afirmacionesestén siempreadecuadasyno
resulten problemáticas. Sólo que no es el plano de las ideas que puede en-
contrarse el tipodeproblemasque lasmismasplantean,puesto que losmis-
mosnose reducen tampocoal resultadode las supuestas “desviaciones”que
las mismas sufrieron respecto de sus modelos en su traslado a América La-
tina, lo que presupone que los modelos mismos carecerían de problemas,
que losmismos serían sistemasperfectamente autoconsistentes, lógica y ra-
cionalmente integrados. De hecho, la historia de ideas debe tomar acrítica-
mente como válidas las definiciones de manual de la historia de ideas,
siempre decididamente simplistas, sin nunca cuestionarse las mismas
puesto que, en dicho caso, de problematizarse las mismas, no podría ya
nunca plantearse hasta qué punto el pensamiento local se habría apartado
supuestamente de ellas. Y esto nos lleva a nuestro segundo punto. En se-
gundo lugar, los estudios aquí reunidos comparten una visión problemati-
zante de la historia político-conceptual. Parten de la base de que, como
señalaron distintos autores, entre los cuales se destaca Pierre Rosanvallon,
los conceptospolíticosmodernos se tratan,básicamente, de indicadoresde
problemas. El concepto de democracia, por ejemplo, no designa ningún
conjuntodeprincipios, ideasomáximasquepueda listarse, sinoquesirvede
índice aunaaporíaquees constitutivadel discursopolíticomoderno:cómo
elmismoqueessoberanopuedeseralmismotiemposusúbdito.Lasdistintas
teorías e ideologíaspolíticasnoserían sinootros tantos intentosdeconfron-
tarsea lamisma.Endefinitiva, loquebuscaríaunahistoriadelos lenguajespo-
líticoses traspasar elplanode las ideas, lasdiversasposturasque losdistintos
agentes adoptaron,parapenetrar ese sustratoproblemáticoque les subyace,
yqueeselqueestableceel terrenodentrodel cualdichas ideaspuedeneven-
tualmente confrontarse entre sí.

Prólogo
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Esprecisamente estanaturalezaproblemática lo queconvierte a los con-
ceptosen conceptospolíticos. Y sóloestahipótesispermite recobrarunsentido
sustantivo a losdebatesqueaquí se analizan. De lo contrario, si pensáramos
que conceptos como los de democracia, justicia, etc., aceptaran una defini-
ción unívoca, las controversias suscitadas en torno de los mismos sólo po-
drían explicarse como resultado de una mala comprensión por parte de los
autoresque se analizan deaquella supuestadefinición correctaqueel histo-
riador encuestióncreeposeer.Toda lahistoria intelectualpasada severía re-
ducida así a sólo una larga y desafortunada cadena de malentendidos. De
hecho, detrás de la historia de ideas y del esquema de los “modelos” y las
“desviaciones” subyace un impulso normativo y fuertemente teleológico.
Los historiadores de ideas, en definitiva, recurrirían al pasado simplemente
paraencontrar enél las anunciacionesde suspropias ideaspresentes.Lahis-
toria intelectual sevuelveasí enunaseriedeacercamientosodesviacionesde
aquel conceptoverdaderoqueellos afirmanconocer,del tipo idealqueellos
mismoshanprestablecidoque losautoresqueanalizandeberíanhaberabra-
zado.Ensuma,parapodervolver inteligibles las controversias en lahistoria
intelectual latinoamericana resulta imprescindible desnaturalizar algunos
de nuestros supuestos actuales. Como espero que quede claro de la lectura
los trabajos que siguen, si los actores del siglo XIX se problematizaron con-
ceptos políticos cuyo sentido hoy nos parece evidente, no fue simplemente
por falta de comprensión suya, como la historia de ideas tiende a suponer
(apartamientos del “modelo” presupuesto) sino porque, efectivamente, di-
chos conceptos sonellosmismosproblemáticos.

Estos trabajos intentan,pues, comprender aqué tipodeproblemasevie-
ron confrontados los actores en cada momento dado. Es aquí que encontra-
mos quizás la diferencia fundamental entre la vieja historia de ideas y lo que
llamaremosunahistoriade los lenguajespolíticos. Los lenguajespolíticos, a
diferencia de las ideas, no son atributos subjetivos. Estos remiten a aquel
suelodeproblemáticasquedefinen las coordenadas en funciónde lascuales
se desenvuelve el discurso político de un periodo determinado. Lo que se
buscaaquíes,másalláde lasdistintas respuestasqueofrecieron lossujetos in-
volucrados, comprender cuál era el tipodecuestionesque sehabíanpuesto
en cada caso en debate, qué tipo de dilemas se les planteaba a los mismos y,
eventualmente, cómoeste suelodeproblemáticas se fue reconfigurandoa lo

Elías JoséPalti
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largodelperiodoconsiderado.Elpuntoesqueestoscambios son fenómenos
objetivos, independientes de la voluntad y aún de la conciencia de los mis-
mosactores. Loquenosdevuelve alprimero de lospuntos señalados.

La incorporaciónde ladimensiónpragmática, la comprensiónde los tex-
tos como actos de habla, atraviesa la oposición entre “ideas” y “realidades”
sobre la que se funda toda la tradición de historia de ideas. En la medida en
que los textos son comprendidos comohechos, actosdehabla, tal distinción
pierde suanterior sentido.Ellaponeencuestiónel supuestode la existencia,
por un lado, de ideas independientemente generadas, en una especie de
mundode ideaspuras, yque sólo subsecuentementevendríana inscribirse,
bien o mal, en realidades históricas concretas. Y, por otro, prácticas históri-
cas efectivas, crudamente empíricas, que no se encuentran siempre ya atra-
vesadas por redes conceptuales. Una historia de los lenguajes políticos se
mueve en esta misma dirección. Y esto nos conduce a nuestro tercer punto.
El estudiode lamismanos trasladamásalládelplanode la conciencia subje-
tiva, de las ideas o representacionesque los sujetos tienende la realidad.Los
lenguajespolíticosnosonentidadesquecirculanexclusivamenteen lamente
de lossujetos, sinoqueremitenaaquelladimensiónsimbólica inscriptaen los
propios sistemasdeacciones, refiere a la seriede supuestos implícitos sobre
loscuales se funda todaprácticapolítica, comotambiénsocialoeconómica,
yqueseponenen juegoenel ejerciciomismodedichapráctica,másalláde la
concienciaque tengan los sujetosdeello.En fin,unahistoriade los lenguajes
políticosmuestrahasta qué punto historia política e historia intelectual re-
sultan indisociables entre sí, queno existeunahistoriapolíticaqueno sea al
mismo tiempo una historia intelectual, y viceversa, que no existe una histo-
ria intelectualquenosea almismo tiempounahistoriapolítica.

Estaúltimaconsideración tieneconsecuencias fundamentalesparael es-
tudio de la historia intelectual latinoamericana, en particular. La compren-
sión de la historia intelectual como un factor constitutivo de la historia
política e indisociable de la misma redefine completamente el tipo de cues-
tiones que su estudio plantearía en nuestra región. Está claro que la historia
política latinoamericananoesmenoscompleja y,por lo tanto, requieremar-
cosconceptualesnomenos sofisticados,que lahistoriapolíticadecualquier
otra región. Y, en consecuencia, el estudio del caso local podría también,
como cualquiera de aquellos otros, servir de base para poder plantear inte-

Prólogo
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rrogantes político-conceptuales cuyas relevancia exceden el marco especí-
fico local; en fin, la misma podría eventualmente llevarnos a poner en cues-
tión los propios marcos teóricos en que se desenvuelve la misma disciplina,
y no vernos obligados a reducir nuestra interrogación a la pregunta, decidi-
damente banal, de la “aplicabilidad” o no de los mismos al caso local, lo que
llevaaaceptar acríticamenteesosmodelosymarcos teóricos sinnuncacues-
tionarse acerca de ellos. En definitiva, como estos estudios que siguen bus-
can mostrar, una historia de los lenguajes políticos permite arrancar a la
historia intelectual latinoamericanadel lugardemeraanomalía local enque
hasidocolocaday reintegrarla comoparte constitutivade lahistoria intelec-
tual occidental.

Elías J.Palti
Otoñode2014

Elías JoséPalti
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1. ¿De la tradicióna lamodernidad?
Revisionismoehistoriapolítico-conceptual
de las revolucionesde independencia1

“Yo meestoyquieta,
es el tiempoelquememueve”

JohannWolfgangvonGoethe, Fausto

Enlosúltimosañosse impusociertoconsensoentre loshistoriadoresen lo
relativoa lacrisisde independencia.2 Se tratadeunavisióncríticade laspers-
pectivas románticasnacionalistas surgidasenel siglodiecinuevey teñidasde
una fuerte impronta teleológica; esdecir,quecolocanensupuntodepartida
loqueenrealidadseencuentrasóloensupuntode llegada: lanación.3 Deeste

17

1El presente artículo apareció originalmente publicado como Elías Palti, “¿De la tradicióna la mo-
dernidad?Revisionismo e historiapolítico-conceptual de las revoluciones de Independencia”, en
Gustavo Leyva, Francis Brian Connaughton, Rodrigo Díaz Cruz, Néstor García Canclini y Carlos
Illades, coords., Independenciay revolución:pasado,presentey futuro (México:F.C.E. /Universidad
AutónomaMetropolitana,2010),pp.174-190.
2Para un balance de la historiografía reciente sobre la independencia, véase Alfredo Ávila, “De las
independencias a lamodernidad: reflexiones sobreuncambiohistoriográfico”, enÉrikaPaniyAli-
ciaSalmerón, coords.,Conceptuar loque seve.François-XavierGuerra,historiador (México: Instituto
Mora,2004),AlfredoÁvila yVirginiaGuedea, La independenciadeMéxico: temase interpretaciones
recientes (México: UNAM, en prensa), Guillermo Bustos y Armando Martínez, coords., La inde-
pendenciaen lospaísesandinos:nuevasperspectivas (Quito:MemoriasdelPrimerMódulo Itinerante
de laCátedradeHistoriade Iberoamérica, 2003),ManuelChust y JoséAntonioSerrano, eds., De-
bates sobre la independencia iberoamericana (Madrid:AHILA,2007),AnaFregayAriadna Islas,Nue-
vasmiradasen tornoalartiguismo (Montevideo:Universidadde laRepública,2001), István Jancsó,
org., Independencia: história e historiografia (San Pablo: Hucitec/Fapesp, 2005) y Josefina Z. Váz-
quez, Interpretacionesde la independencia enMéxico (México:Nueva Imagen,1997).
3Véase JoséCarlosChiaramonte, Elmitode los orígenes en lahistoriografía latinoamericana (Buenos
Aires: Instituto “Dr.Emilio Raviganani”, 1993).
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